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Cómo ha quedado la monalerrouxista.

NO IWÁS DipÜNTOS
CUENTO FAfiTÁSTICO. COMICO-1110501100, PUESTO EN ACCIÓN

parlamentos y pelicülas cinematogrràfioas
ORIGINAL DE

ALBERTO DE SICILIA LLANAS
== INSPIRADO EN =—

LA RESUaRECCIÓN DE LOS MUERTOS

DEL MISMO AUTOR

Publicado en la revista La América
en 1870 y reproducido en infinidad de
periódicos de España y del extranjero.

La acción empieza en el siglo XVil y termina en el si
glo XIX.

PERSONAJES
En el Sig-lo

Lisardo 25 años
Brígida 80 <

Zia familia de Lisardo.

En el sig-lo XIX
liisardo IV 30 años
B1 hijo del mejor de los padres ... 30 >
La viuda del mejor de los esposos . . 50 •

La viuda del señor hXarqués de X . . 30 >
Poseedores de aulmales domésticos fallecidos

CUADRO PRIMERO

La escena en la cumbre de una montaña.
Es casi de noche cuando aparece Lisardo per¬

siguiendo un venado.
Dispara Lisardo su escopeta y fatalmente le

hace higa.
El venado desaparece escapado. Lisardo de¬

muestra su disgusto y continúa su camino.

CUADRO SEGUNDO

De repente detienen sus pasos ios lamentos de
la octogenaria Brígida, que, á causa de la oscuri¬
dad, ha caído en lo más profundo de un precipicio
de los más profundos.
Lisardo, que, por lo Visto, tenía un corazón ex¬

celente, sin vacilar ni un instante, impulsado so¬
lamente por la necesidad de hacer el bien, no
para obtener el bombo que pudieran darle los pe¬
riódicos (que en aquellos tiempos no los había
aún), despenóse precipitadamente, sin que su ins¬
tinto de conservación pueda impedir su Valerosa
abnegación. .

En el fondo del precipicio encuetitra tendida en ■
el suelo á la octogenaria, ya casi sin conocimien¬
to y sin fuerzas para poder restañar la terrible
herida que al caer se produjo en ambos parie¬
tales.
El heroico y bondadoso Lisardo, con sus dos

pañuelos primero y, no bastando éstos, con un ji¬
rón de su camisa, puede evitar la hemorragia y con¬
seguir al fin que la pobre anciana se reanime por
completo y pueda levantarse con grandes esfuer¬
zos y, casi á cuestas de Lisardo, sale la octogena-
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ria del precipicio y puede felizmente llegar hasta
la cumbre.
Allí, la pobre mujer, con lágrimas de alegría y

de agradecimiento, pregunta á su salvador su nom
bre y su residencia para recompensarle como me¬
rece; pero Lisardo contesta que las buenas accio¬
nes no merecen ni necesitan más recompensa que
la satisfacción que experimenta el que las eje¬
cuta.
¡Así discurrían los hombres en aquellos tiempos!
No pudiendo la anciana manifestar de otro modo

su agradecimiento, con grandes esfuerzos logra
al fin conseguir que Lisardo acepte la caña que
utilizaba ella para apoyarse, á guisa de cayado, y
después de conducida hasta su cueva se despide
de su salvador.

CUADRO TERCERO

Al llegar Lisardo á su domicilio, ya á media no¬
che, encuentra á su familia con la natural inquie¬
tud producida por la tardanza.
Cuenta lo que le había ocurrido, muestra el re¬

cuerdo de la octogenaria y á la luz del velón pudie¬
ron todos leer la inscripción que en su parte su¬
perior contenía la caña. Decía textualmente;

!
i Con mi anzilio podrás obtener

cnanto dinero apetezcas
í l

Leída la inscripción, todos convienen, Lisardo
y sus padres, en que el único medio para obtener
dinero es el trabajo.

Basto erigido en el Parque al inmortal actor
catalán León Fontova.

Es obra del escultor Gargallo.

¡Así discurrían los hombres en aquellos tiempos!
Queda, por consiguiente, la caña en un desván

de la estancia completamente abandonada.
Ninguno de los individuos de la familia ni sus

sucesores hicieron de la caña uso alguno.
Queda la dichosa caña cubierta de polvo y de

telarañas durante los siglos XVII y XVIII.

CUADRO CUARTO

SIGLO XIX

Pero el día 1.° de Enero de 1800 las cosas cam¬

biaron; cambiaron los hombres de modo de pensar
y el descendiente de Lisardo, que llamaremos
Lisardo IV, que resultó heredero de los Lisar-
dos I, II y III, al tomar posesión de los bienes mue¬
bles ¿inmuebles y semovientes de sus antecesores,
tropezó con la misteriosa caña, y con la sorpresa
consiguiente se entera no solamente de la inscrip¬
ción susodicha, sino también de la que revela que
la caña en su interior encierra un talismán de oro
de 18 quilates y pico que á su contacto resucita¬
ban instantáneamente personas y animales falleci¬
dos recientemente y también fallecidos añejos.
Hecha ya la experiencia con perros y gatos de

la vecindad, loco de alegría y sediento de riquezas
se dirige con gran diligencia hacia el cementerio,
instalado á extramuros de la ciudad.

D. FRANCISCO COSTA

violinista catalán que en el concurso celebrado reciente¬
mente en el Conservatorio de Bruselas ha obtenido el

. primer premio con la más alta distinción.
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El PilPfl HFEIBLE
Una escalera de mano

el Papa arrimó á un peral
y le dijo á un cardenal:
— Suba por peras, hermano.
La escalera decidido
subió aquel santo varón,
mas vio que el sexto escalón
estaba todo podrido.
•Seguro de ello en verdad,
dijo el cardenal con calma
—Si subo me rompo el alma.
¡Perdone Su Santidad!
Y el Papa, que era irascible,
respondió: ¡Suba el peldaño!
Lo mando y no se hará daño,
porqíie yo soy infalib!e.
Se agarra el pobre á una hiedra,
quiso obedecer y. . ¡zas!
!a cabeza y .algo más
se rompió contra una piedra.
—¿A quién me quejo del daño?
el cardenal preguntó.
— ¡Soy infalible—gritó
el Papa—y nunca me engaño!
El cardenal no habló m.is,
pero pensó a! levantara
— Podrá el Papa no engañarse,
pero engaña d los demás.

Fray Gerundio.

Monumento erigido en la plaza de la Universidad al
inolvidable doctor Boberl.

Es obra del escultor José Llimona.

UNA OCURRENCIA
DEL DIABLO

CUADRO V

Ya en la entrada del cementerio, detienen sus
pasos dos monumentales panteones con artísticas
y castísimas esculturas de mármol de Carrara.
Se leía en el panteón de la derecha:

A mi Inolvidable, idolatrado
y antrelical esposo

Decía así la inscripción del panteón de la iz¬
quierda:

j Al mejor de los padres |
—Claro está—dijopara sí LisardoIV—que laviu-

da del esposo angelical y el hijo del mejor de los
padres que han costeado estos suntuosísimos pan¬
teones han de darme las gracias y el dinero que
yo exija por las dos resurrecciones de los dos di¬
funtos.
Después de las meditaciones consiguientes, con¬

siderando que serían por miles los encargos, acor¬
dó no ser exigente y verificar las dos resurreccio¬
nes á cinco mil pesetas solamente cada una.

(Se continuará y terminará ti próximo sábado.)

Don Cándido se frotaba las ma¬

nos; el negocio prosperaba, las inscripciones se
sucedían con rapidez y la caja se llenaba, supe¬
rando las esperanzas que el genio mercantil había
concebido.
Hasta entonces don Cándido no había sido más

que un usurero que facaba el Dios sabe cuántos
por ciento á su capital; pero eso lo hace cualquie¬
ra que tiene dinero; la gran concepción, el gran
negocio, la combinación asombrosa era la de sa¬
car el interés y el dinero al mismo tiempo, es de¬
cir, recibir un capital y cobrar intereses por ha¬
berlo recibido.
Lo primero era tener fama de piadoso y esto es

fácil de conseguir yendo á la iglesia cuando lo vie¬
se mucha gente, mostrarse generoso con las obras
piadosas que fundan y sostienen con el dinero aje¬
no muchos que en punto á honradez se llevaban
poco ó nada con don Cándido, tigurar en las listas
de suscripción para enviar dinero al Papa para edi¬
ficar templos, para vestir imágenes ó para otras
cosas tan útiles como estas; tener el rostro com¬
pungido y presentarse humilde y co.mpasiVo no es
empresa muy difídl.
A los dos años de vivir de aquella manera el

usurero tenía fama de santo. .Curas y beatas pre¬
gonaban sus virtudes y hasta en los sermones
bien que indirectamente, se le ponía como ejemplo.
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más
que

adormecer
sus

temores
para

hacerlos
despertar
lue¬

go
con
más

fuerza.
Aquella
idea
fija,

exasperada
por
un

mes

de

continuas
borracheras
y

aumentada
sin

cesar
en

aquella

soledad
absoluta,
se

hundía
en
su

cerebro
como
una

barrena.

Y

se

revolvía
en
la

habitación
como
una
fiera
en
su

cubil,

aplicando
siempre
el

oído
á

la

puerta
para
saber
si

estaba

aún
allí
el

oiro,

desafiándole
tras
de

las

paredes.
Rendido

por
la

fatiga,
apenas
trataba
de

conciliar
el

sueño
oía
la

voz

y

sin

poderlo
evitar
saltaba
del

asiento.

Una

noche,
resuelto
á

todo,

venciendo
su

cobardía,
se

pre¬

cipitó
sobre
la

puerta,
abriéndola
de

par
én

par
para
ver

quién
era
el

que

llamaba
y

obligarle
á

callar.

Un

soplo
de

aire
frió

que
le

envolvió
por

completo,
pene-

trándole
hasta
los

huesos,
le

obligó
á

cerrar
la

puerta,
co-

xriendo
los

cerrojos
sin

notar
que
Sam

se

había
quedado
fue¬

ra.

Aterido
y

tembloroso,
añadió
uhos

troncos
al

fuego
y

se

sentó
frente
á

él

para

calentarse;
su

temblor
se

acentuó
al

notar
que

alguien
arañaba
las

paredes
llorando.

—

¡Huye,
vete!

—gritó
Ulrico

despavorido.

Un

gemido
largo
y

doloroso
le

respondió
desde
fuera.

El

último
destello
de

razón
que

quedaba
en
su

cerebro
des¬

apareció
de

repente.

El

terror
le

hacía
repetir:
".Veteln
"¡Vete!,
buscando
á

su

alrededor
un

rincón
donde

ocultarse
del

otro,
que,

llorando

siempre,
pasaba
á

lo

largo
de
la

casa

rozándose
contra
las

paredes.
Ulrico
se

dirigió
al

aparador
de

madera,
lleno
de

va¬

jilla
y

de

vituallas,
y,

arrastrándolo
con

hercúlea
fuerza,
lo

apoyó
contra
la

puerta
á

modo
de

barricada.
Después

amon¬

tonó
unos
sobre
otros
todos
los

muebles,
los

colchones,
las

sillas
y

cuanto
encontró
á

mano
para
tapar
las

ventanas

como
si

fuese
á

resistir
un

asalto.

Pero
el

de

fuera
ya
no

gritaba.
Lanzaba

sólo

largos
y

l

ú¬

gubres
gemidos,
á

los

cuales
respondía
el
j

ven
con

otros
se¬

mejantes.Los
días
y

las

noches

transcurrían
sin

que

cesaran
de

au¬

llar
el

uno
y

el

otro.
El
de

fuera,

rondando
siempre
la

casa
y

hundiendo
sus

uñas
en

las

paredes,
como
si

tratase
de

derri¬

barlas;
Ulrico,
desde
dentro,

seguia
todos
sus

movimiento»,

encorvado,
con
el

oido

apoyado
contra
las

paredes
y

res¬

pondiendo
á

aquella
extraña
llamada

con

espantosos
gritos.

114

NOVEL.AS
Y

CUENTOS

,to

contrario
desviaba
hacia
el

Este.
Cubría
las

voces
el

rui¬

do
del

mar.
De

cuando
en

cuando
una

oleada
se

quebraba
en

la

cubierta
con

sordo
ruido.

Al

anochecer
se

calmó
la

tormenta
y

brotó
la

luna
del

agua
como
una

cúpula
de

fuego.
No

hacía
viento
y

el

lugre

estaba
al

pairo,

pendientes
las

velas.
De

cuando
en

cuando

soplaba
brisa
fugaz.

Gialluca
se

quejaba
mucho.
Los

compañeros,
como
no
te¬

nían
nada
que

hacer,

pensaron
en
él

un

poco.
Cada

uno
in¬

dicaba
diferente

remedio.
Cirú,

como
más

antiguo,
tomó
la

iniciativ.i
y

propuso
un

emplasto
de

harina
y

miel.
Tenía

va¬

gos

conocimientos
médicos,
porque
en

tierra
su

mujer
ejer"

cía

simultáneamente
la

medicina
y

el

arte

mágico
y

curaba

las

enfermedades
con

drogas
y

con

ensalmos.
Pero

como
no

había
miel
ni

harina,
no

seria
eficaz
el

emplasto.

Entonces
cogió
Cirú

una

cebolla
y

un

puñado
de

grano;

machacó
éste,

picó

aquélla
y

compuso
el

emplasto.
Al

con¬

tacto
del

remedio
aumentó
el

dolor
de

Gialluca.
Quince

mi.

ñutos
después
se

arrancó
el

vendaje
y

lo

tiró
al

mar
con
ai¬

rada

impaciencia.
Para

vencer
el

dolor
se

fué
al

timón
y

tuvo

la

caña
mucho
tiempo.
Levantado
el

viento,
palpitaban
ale.

gremente
las

velas.
A
la

claridad
de
la

noche

divisábase
en

el

horizonte
una

islilla,

indudablemente
Pelagosa,

semejan¬

te
á

una
nube
caída
al

agua.

Por
la

mañana,
Cirú,

que
se

había

encargado
ya
de

curar,

á

Gialluca,
quiso

examinar
el

tum
ir.

La

hinchazón
había

aumentado
y

alcanzaba
ya
á

gran
parte
del

cuello;
presen¬

taba
nueva
forma
y

color
más

oscuro,
que
hacia
la

punt.i

central
tiraba
á

violado.

—¿Qué
es

esto,

hombre?—exclamó
perplejo,
en

tono
que

estremeció
al

enfermo.
Llamó
á

Ferrante,
á

los
dos
Tal

amontes,
á

todos
los

com¬

pañeros.Diversas
opiniones
se

emitieron.
Ferrante
habló
de

una

enfermedad
terrible
que

quizás
ahogara
ú

Gialluca.
Este,

con
los

ojos

desmesuradamente
abiertos,
algo

pálido,
oía
los

pronósticos.El cielo
se

había
cubierto
de

nieblas.
El

mar
tenia

sinies¬

tro

aspecto
y

bandadas
de

gaviotas
volaban
á

escape
hacia

la

playa
dando

gritos.
Aquello

penetró
de

terror
ti

alma
del

enfermo.

119



SUPLEMENTO ILUSTRADO

La manifestación femenina contra el clericalismo, celebrada el domingo último en Barcelona

Había llegado la hora de poner en prác¬
tica el gran pensamiento.
Y éste no era otro que una especie de

caja de ahorros que por medios maravillo¬
sos hacia multiplicarse el dinero, ni más
ni menos que el pan y los peces del mi¬
lagro.
Pero es el caso que cuando la caja estu¬

vo llena y no podia esperar recoger más,
don Cándido cerró las puertas de la casa
y se declaró en quiebra.
Una pobre costurera perdió allí, es de¬

cir, hubiera perdido el fruto de sus econo¬
mías, si el diablo no devolviera lo que se
roba en el nombre Dios.
He aquí cómo se realizó el milagro.

Eran dos jóvenes que se quedaron l.uír-
fanas y pobres.
La una, habilidosa y fea, bordaba primo¬

rosamente; la otra, amiga de divertirse y
muy hermosa, se dedicó á explotar sus
gracias.
Ambas llegaron á colocarse en primera

fila.
Mientras la fea pasaba la noche velando

en el trabajo, la hermosa se entregaba al
placer en cuerpo y alma.
Las dos conocían á don Cándido: la fea,

de verlo de día en el templo, la hermosa
de verlo de noche en las orgias.
La fea le confió sus ahorros; la hermo¬

sa hizo que la hiciera su depositarla.
Y asi, cuando llegó el día de la débâcle,

el dinero que la virtud de la fea había
puesto en manos de don Cándido, el vicio
lo llevó á las de la pecadora. —¿Cómo van, amigos de Barcelona, las ventas

en el Economato?
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Las dos hermanas estaban juntas.
La fea lloraba amargamente, con tando sus cui¬

tas á su hermana.
—¿Así, pues — dijo ésta—, te has quedado sin

nada?
—Absolutamente sin nada.
—¡Pobre hermana mía! ¡Tantas fatigas, tantas

privaciones para llegar á esos resultados! ¿Y as¬
cendían á mucho tus ahorros?
-A unas dos mil pesetas.
-Exactamente lo que yo saqué anoche á un

viejo imbécil que roba en la sacristía para rendir
culto á Satanás. Un tipo estrafalario, un don Cán¬
dido..,

—¡Don Cándido! ¿Has'dicho don Cándido?
—Sí.
—¿Don Cándido Cebollino'de la Iglesia?
—El mismo. ¿Acaso le conoces?
—¡Que si le conozco!... ¡Pero si es el que me

ha robado!
La horizontal lanzó una sonora carcajada y

dijo, abrazando á su hermana:
—Consuélate, chica, que el diablo devuelve lo

que llega á sus manos; pero ¡mira que la moraleja
que se le pudiera poner á nuestra historia!...
Quédese á cargo del lector el hacerlo.

J. Ambrosio Pérez.
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0 la maiaoiia aei amíDeal goid maí-aiiiat acíoi 'n Lleó Footova
Ja l'eminent actor que las, coronas

a mils se conquista en la nostra escena,
que 'n reviure los tipies personatjes
del Teatre Català mostrà fatlera,
no existeix no existeix; la parca irada,
envejosa potser de sa g:randesa
la robat a la vida y en la tomba
són cos inanimat per sempre llensa
robant ab son alé l'alè de gloria
que 'Is erms feu reverdir de nostra terra!
Fontova ja es mort; lo gran artista

■ lo seu recort tan sols en lo mon deixa,
irecort que venerat deu se a tot 'hora

lüEJ

El grande salta por cima — y el clifo pasa por bajo

pels que 'n la flama de lo genit sentani
¡Oh, vida del actor, gloriosa vida,
sempre explendent lo sol per ahont passeija
se fa aplaudir de tots, las simpatías
arrancant de los cors, per sa diadema!
Mes ¡ay, què trista mort es la mort sua!
•Sos cants nos deixa l'inspirat poeta,
sos cuadros lo pintor y sas imatjes
y son nom l'escultor, grabat en pedra;
mes l'actor, ¡oh! l'actor, en la memoria
de SOS admiradors solsament restan
los raijs de son enginy, que sen inmensos,
tan inmensos com Deu que los sustenta,

no es posible que '1 pinsell los pinti
ni que 'Is grabin sincells, ni estampin

[lletras.
Guardem, doncs, lo recort del gran

[artista,
siga nostre memoria la paleta
que mantinga els colors que un dia

[pugam
trasmetra'ls veniders la gloria inmen-

[saden Lleó Fontova, del actor insigne,
dadmirasió de nostra Patria Escenal!

M. Alcántara Colomer.

Premiat ab l'únich excesit en lo pri¬
mer Certamen literari de Palafrugell
a la mejor Elegia a la memoria del
eminent actor L'eó Fontova lo 22 de
Juriol de 1894.

Ô « O O O

iflGÜñ Vñí
El señor Canalejas ha aclarado sus

felicitaciones á Lacierva. Sus aplausos
eran á la valentía del neroncillo mu-

leño.
No está mal.
Pero es el caso que en el Congreso

resultan todos valientes
En tal aseveración

el insistir fuera en vano;
ya lo ha probado de sobras
iglesias ( don Emiliaiio)

Tres Iglesias se han juntado en el
Congreso
La ortodoxa (don Dalmacio), la he¬

terodoxa ( donPabloty la mixta (don
Emiliano).

Y mirando á Canalejas
triste la mente se abisma;
¿cómo se resolverá
este cúmulo de cismas?

* '*' *
El Radical quiere que hable .Sol
Canalejas lo desea también

Después de tanto farol
encendidos y apagados,
piensan que si sale el Sol
se acabarán los nublados

♦ *

Dicen que preguntado un político
carlista acerca del desarrollo de las
cuestiones que se ventilan en el Con¬
greso, se frotaba las manos, excla¬
mando:
—¡Ca va, ca va\
—¡Ca, hombre! Esto no va; esto se

va—le contestaron
Pero créanos el carlista

y por final del litigio



442
tire la boina al... terrado
y cálese el gorro frigio.

* * *
Lerroux calla.
Es que al buen callar llaman Sancho. . Panza.

• *

laimito de Borbón. según asegura la Prensa ex¬
tranjera, contraerá matrimonio en breve con una
princesa alemana sobrina del kaiser.

La noticia nos place, máxime cuando ya vemos al
flamante pretendiente de la corona de España abju¬
rando de la religión católica para abrazar el pro¬
testantismo.

Porque no creemos que sea la princesa la que re¬
niegue de la/e de sus mayores.

¡^' á Jaimito por una buenap -oporción le cree¬
mos capaz de cualquier cosa!

■***

A Canalejas los dedos se le antojan huéspedes,
después del discurso de Pablo Iglesias, en el que el
leader socialista declaró en pleno Parlamento que
la conjunción republicano-socialista se habla hecho
con el poco cariñoso fin—para él y sus huestes—de
derribar al régimen.

Pablo Iglesias en los mítines había explicado ya
los motivos de la conjunción; pero entonces el tío
Pepe, que no era Poder, encontraba justificadas to¬
das las conjunciones, incluso la conservadora-can i-
lejista. . , . p

Y tanto ésta como la otra prometen el mismo lin:
jEl derocamiento del régimeni

k

Vista posterior del monumento al doctor Robert.

Bien mirado la formación de las
colonias escolares puede ser un pre¬
texto para que los ediles de la Colla
lerrouxista hambrienta envíen á
veranear de gorra á sus vástagos
y á los de sus parientes y amigos.
Y hasta para que algún edil apro¬

veche la ocasión y forme también
parte de alguna colonia en calidad
de >iene, veraneando á cuenta del
Municipio. Otras cosas más extra¬
ordinarias se han llevado á cabo.
Ya vemos á Vinaixa con la gorra

de cops puesta, dispuesto á zampar¬
se incluso á la colon-a de que forme
parte.
¡Por estómago y mandíbulas no

habrá de quedar!

Las damas de Estropajosa conti¬
núan sus trabajos clericales.
La idea de que las disminuyan el

número de frailes en activo las
transtorna y las saca de sus casi¬
llas.
¡Pobrecitas! Hasta cierto punto

su intranquilidad está justificada.
Hembras al ñn, necesitan que al¬

guien las domine y el día que los
frailes desaparezcan ¿quién llevará
los calzones en sus aristocráticos
domicilios?

«
% •

^Habló el buey y dijo Ha¬
bló La Cierva y dijo poco más ó
menos lo que su semejante el as¬
tado.
No se podía esperar otra cosa del

caciquillo muleño.
En primer lugar, porque sus infa¬

mias desde el ministerio de la Go¬
bernación no tienen justificación

EL DILUVIO
Don Emiliano está hecho un valiente en el Con¬

greso.
Nosotros esperábamos eso y mucho más de don

Emiliano.
En cuestión de discursos hay cada valiente en Es¬

paña que mete miedo.
Pero ya ven que tranquilo

oye á Iglesias Canalejas;
y es que sabe que sus voces
son campanadas de iglesias.

Doña Tomasa de la Porqueira es una buena seño¬
ra, amiga de frailes y monjas, que anda recogiendo
firmas para un mensaje, que las damas pobres y las
pobres chicas piensan dirigir al general de una or¬
den religiosa, pidiendo que mande más frailes á Es¬
paña con el objeto de que no puedan clausurar nin¬
guna casa conventual por tener menos de doce indi-
% iduos.

No está mal el pensamiento
de la señora Tomasa;
mientras que los frailes enltan
salen obreros... á cargas.
¡Váyase lo uno por lo otro,
así va quedando Españal

***
A propósito de las colonias escolares leo y copio:
"En la escuela de niñas de la calle de Calabria,

número 25, fueron designadas cinco jovencitas que
después de pesadas pudo deducirse que estaban pro
pensas á la anemia y que, por lo tanto, los aires dei
campo podían serles beneficiosos.

Pues bien, las designadas han
quedado apeadas, ocupando su lu¬
gar siete compañeras suyas que go¬
zan de una envidiable robustez.„

Esa injusticia notoria
á mi me indigna y escama...
¿A que influye en las colonias
la pandilla de la ganal



lîLDILUVIOILUSTRADO gosdelmar,hablannavegadomuchasveceshacialasislas Dalmatas,haciaZara,TriesteySpalatro:bienconocíanla derrota.Muchosguardabantambiéngratorecuerdodelos frutosdelasislasydelvinodeDignano,quehueleárosas. ElpatróndellugreeraFerranteLaSelvi.Losdosher¬
manosTalamonte,Ciril,MassaceseyGialluca,naturalesto¬ dosdePescara,formabanlatripulación.Elgrumetesella¬ mabaNazareno.Comoalumbrabalalunallena,loshombres permanecieronlargoratosobrecubierta.Elmarestaballeno delanchaspescadoras,quedecuandoencuandopasabana ladodelbuqueycambiabanlosmarinerosfamiliaresfrases. Parecíaquelapescasedababien.Cuandodejaronatráslas lanchasyquedóelmardesierto.FerranteyTalamonteba¬ jaronalcamaroteádescansar.MassaceseyGialluca,des¬ puésdehabersefumadounapipa,hicieronlomismo.Cirú quedódeguardiaenlacubierta. Antesdebajar,Giallucaenseñóásucompañeroelcuello, diciéndole; —Miraloquetengoahí. Massacesemiróydijo: —Noesnada.Nohagascaso. Eraunamanchitacoloradacomolasqueproduceunapi-'

caduradeinsectoyteníaenelcentroungranito. Giallucaañadió: —Meduele.
Denochecambióelvientoyelmarsepicóbastante.El

lugreempezóàbailarenelagua,impulsadohaciaOriente, desviadodesucamino.Durantelamaniobra,Giallucase quejabadecuandoencuando,porquecadamovimieníobrus¬
codelacabezalecausabavivodolor. FerranteLaSelvilepreguntó: —¿Quétienes?

Alaclaridaddelalb.rseloenseñóGialluca.Lamancha''
sehabíaextendidoporlapielyenelcentroseadvertíala puntadeuntumorcillo. DespuésdeexaminarlodijoFerrants: —Esonoesnada.Nohagascaso. Giallucacogióunpañueloyseenvolvióelcuelloenél. Despuéssepusoáfurñar. Sacudidoellugreporlasolasyempujadoporelvien- 118

NOVELASYCUENTOS

Unanochecesaronporcompletoaquellosruidos.Eldes¬ graciado,rendidodefatiga,sequedódormidoenlasilla.Aldíasiguientesedespertó;ensumemorianoquedabani
elvagorecuerdodelopasado;niunachispadeinteligencia ardíaensucerebro,queparecíah.abersidovaciadoporcom¬ pletoduranteaquelpesadosueño.Tuvohambreycomió...heaquítodo. Terminadoelinvierno,elpasodelGemmisehizopracti--

cable.LafamiliaHaussrsepusoencaminoparavolveral albergue. Cuandollegaronálameseta,lasmujeressubieronensus
mulosyempezaronáhablardelosdosguias,queyadebían esperarles,admirándosedequecualquieradeellosnohu¬ bierabajadoalgunosdíasantesparadarlesnoticiadelain¬ vernada,máximecuandoyahaciaunasemanaqueelcami¬ nosehabíadesembarazadodenieve.
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Por

fin'divisaron
la

hostería,
cubierta
y

festoneada
de

nieve
todavía.
La

puerta
y

la

ventana
estaban
cerradas;

pero
una

nubecilla
de

humo
que
salía
por
la

chimenea
ani¬

mó
y

tranquilizó
al

padre
Hauser.
Pero
al

aproximarse
aper¬

cibió
sobre
el

suelo
un

gran

esqueleto
tumbado

sobre
un

costado,
un

esqueleto
de

animal

despedazado
por
las

águi¬

las.

—Debe
ser
el

pobre

Sí?»/—dijo
la

madre
al

examinarlo.

Y

golpeando
la

puerta
empezó
á

gritar:

—¡Gasparl
¡Gasparl
¡Abre!

Un

grito
agudo

respondió
desde
dentro,
un

grito
que
se

hubiera
creído

lanzado
por
una
fiera.
El

pobre
Hauser

gri¬

taba

también:
—

¡Abre!
¡Eh!

¡Gaspar!

Otro
grito

semejante
al

primero
se

dejó
oír.

Entonces
los
tres

hombres,
padre
é

hijos,

trataron
de

for¬

zar
la

puerta,
que
se

resistía
á

sus

empujes.
Buscaron
en
el

establo
vacío
una

larga
viga,
y,

sirviéndose
de

ella

como

un

ariete,
la

lanzaron
sobre
la

puerta
con

toda
su

fuerza.

La

madera
crujió,
cedió,

acabando
por

hacerse
pedazos;
un

gran
ruido

estremeció
la

casa,
y

al

entrar

apercibieron
de¬

trás
del

armario
derribado
á

un

hombre
de

pie,
de

enmara¬

ñados
y

largos
cabellos,
de

luenga
y

desastrosa
barba,
ojos

brillantes
y

cubierto
todo
él

de

harapos.

Sólo
Luisa

exclamó:]

—

¡Es

Ulrico,
madre
mía!

A

pesar
de

sus

blancos
cabellos,
lo

había

reconocido.

El

desgraciado
se

dejó

conducir,
se

dejó
tocar,
pero
sin

responder
á

ninguna
de

las

preguntas
que
se
le

dirigían.

Fué

preciso
llevarlo
á

Loeche,
donde
los

médicos,
después

de

reconocerle,
aseguraron
que

estaba
loco.

Nadie
supo
jamás
lo

que

había
sido
de
su

compañero.

Poco

después
murió
la

pequeña
Hauser
de

una

larga
env

fermedad,
que
los

médicos
atribuyeron
al

frío
de

las

mon¬

tañas.

Guy
de

Maupassant.
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EL

MARTIR
í.

anochecer
levó

anclas
el

lugre
Trini¬

dad,
con

cargamento
de

trigo
para
Dal-

macía.
Bajaba
por
el

río

tranquilo,
en¬

tre
las

barcas
de

Ortone
ancladas
en

hilera,
mientras
se

llenaba
de

luces
la

orilla
y

cantaban
los

marinero^
de

re¬

greso
en
el

puerto.
Después
de

salvar

lentamente
la

estrecha

desembocadura,
ganó
la

embarca¬

ción
el

Adriático.Favorable
era
el

tiempo.
La

luna
llena,
en
el

ciélo
de

Oc¬

tubre,
casi
á

flor
de

agua,
colgaba
como
una

lámpara
de

suave
y

rosada
claridad.

Detr¿ís,
montañas
y

colinas
tenían

actitudes
de

mujeres
indolentes.
Bandadas
de

ánades
silves¬

tres

pasaban

silenciosamente
por
el

zénit
y

desaparecían.

Al

pronto,
los

seis

hombres
y

el

grumete
hicieron

una
ma¬

niobra
de

conjunto
para
tomar
viento.

Después,
hinchadas

ya

por
la

brisa
las

velas
teñidas
de

rojo
y

llenas
de

figuras

groseras,
sentáronse
los

seis

hombres
y

empezaron
á

fumar

tranquilamente.
El

grumete,
cabalgando
en
la

proa,
cantu¬

rreaba
una

canción
de
su

tierra.

Talamonte
el

mayor,
echando
un

salivazo
al

agua
y

vol-

vii
ndo
á

ponerse
en
la

boca
su

famosa
pipa,
dijo:

—No
seguirá
el

buen

tiempo.

Al
oir
tal

profecía,
miraron
todos
hacia

alta
mar,
sin
de¬

cir

nada.
Marinos

robustos
y

endurecidos
por

todos
los

ries-
117
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SUPLEMENTO ILUSTRADO
posible, y en segundo, porque como abogado es una
nulidad.
Si así no fuera, ¿habría ocupado durante tanto

tiempo el ministerio de la Gobernación con el bene¬
plácito de Maura y el de los clericales que le lleva¬
ban del ronzal?

Lacierva de hombre de JEstado
no tiene ninguna dote;
sólo tiene facultades -

para esbirro ó polizonte.
Corre el rumor, muy fundado, de que un guardia

municipal que tuvo en su cama escondido á Iglesias
Ambrosio durante la semana trágica ó gloriosa y dió
de comer al terrib e > evo ncionario porque éste te¬
nía un miedo horrible de sal r á la calle, trata de pe¬
dirle satisfacciones por haber dicho en el Congreso
que estuvo constantemente en la calle con los revo¬
lucionarios.

445
Como con esa afirmación Iglesias Ambrosio des¬

agradece el acto compasivo del guardia, éste, ante
tal barra, quiere retarle á un duelo á sable.
Aconsejamos al agravia Jo guardia que no trate

de arreglar la cuestión á sablazos, porque entre sa¬ble y sable el del terrible revolucionario es más lar¬
go y la lucha entre ambos seria desigual.

Del célebre arco templete
queda tan sólo el recuerdo
y un terreno removido
propio para dar tropiezos;
mas aun . uando las bomb'l'as
de allí desaparecieron
queda mucha luz que hacer,
y es saber si todo aquello
costó el dinero que dicen,
que es demasiado dinero.

CHARADA
De Salvador Careta

se-ta, es-ta-do, res-ta.

guardo, niira aquella citarla prima, ¿Cuál es la palabra de la cual se han formado to-¿Hacia dónde todo? das las anteriores?

Coneupso númepo 88. HOSA jVIITOüÓGICA
i^reixilo ci3 SO pieseta-s

Todos esos abejorros van [tras la anhelada flor.
Ella los rechaza á todos, menos uno, por quien al fin
se decide. Recórtese el preferido y colóquese junto
á la beldad en la forma en que aparecerá en la solu¬
ción que publicaremos en el número correspondiente,
al 6 de Agosto. El plazo para el envío de soluciones
terminará el 31 del corriente. Caso de que los solu¬
cionistas fuesen dos ó más, entre ellos será distribui¬
do el premio de 50 pesetas. Se-res, pec-es, res-es,

ACERTIJO CHAPADA
De Jaime Baxa (S'iek-Cariró)

—Hacíala derecha p-ima dos no se distingue.—Pues hombre, por más que tercia cuarta no lle¬
go á verla.
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Al concurso num. 87. — EL CRIHIEN

( Oorreapondientea & loa qvebra-
deroa do oabeza del 2 de Julio.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

A LA CHARADA
Mallas

AL ACRÓSTICO

Iglesi
Vila

Guim
Gio

Rusin
Lía N
Mor A

onavía
s

egut
reuhet
rá

1
as

tó

Han remitido solnoiones, — Al concurso numero 87
(El crimen): Josefa Soler, San Miguel, 9, 5.° (Barcelone-
ta); Margarita Pelejá (no indica domicilio)! Miguel Llo¬
bet (idem); «IJn deslligat de la Lliga». Maquinista, oO, 2.
(Barceloneta); José Carreta (no indica el domicilio); Jai¬
me Segarra, Paseo Aduana, 1; Francisco Cueto, San
Paciano, 2, 3.°, 1."; Emilio Puiadas, Purísima Concep¬
ción, 14, 1.°; José Grau Soler, Durán y Bas, 13, principal;
Luis Ferran, Casanova, 18, tienda; Manuel Mana Cla¬
ret Calvó, Fernando, 24-26, 1.°; M. Font, Nue^ San
Francisco, 34, principal; Narciso Ferrer, Santa Clara,
número 21, principal; J. Garcia, Balboa, 3, 4. , 1..
ceioneta): José Viñas Aduart (no indica domicilio),
Juan Benedid, Fernando, 24-26, 2.°; S. Fernandez, Urgel,
número 9, 2.°; Francisco Graell, Valencia, 15í^ 4. ,.1- ,
Jaime Baxa Casanova, Ronda San Pablo, 55; Francisco
de A. Bataller, Rambla del Centro, 11, entresuelo; Juan
Forns, Cortes, 732, 4.®, l.*^, y José M.® Nebot Torrens,
Ronda San Pedro, 72, principal, lA
Al rompecabezas con premio de libros: Teresa Kay-

naud, José González, Mariano Poch, José Pardo, Enri¬
que Vilaplana y Jaime Baxa Casanova.

eOMPRfl
VENTA

— DE —

JOYAS
de todas clases

HEIaOJES
de bolsillo y pared

Bolsas de piafa

GOBIES 7BBI TBHJE

PARAGUAS
— É —

IMPERMEABLES

MAQÜÏNAS
de COSEB, etc.

de ocasión verdad

OBJETOS pora Beyalos

eOSPITÍL II, 1.°
cerca la Rambla

ARTISTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cncfn IlnmÓnonh costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente l UDlU*'D[llvU l\UlU l/UiUuilulJÍl y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones, Muestras gratis al autor, Ronda
de San Pablo, uúm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.
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XT'P'P PPT'TPTïCi Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, porXliJÍl I I-i 1IPUO grave» y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo

40 .A.ÑOS DE ÉXITO, 40
TUBERCULOSOS CATARROS BRONQÜIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamiento especial y exclusivo

OXJK-A.K,É¡IS SI ISTOS QOISTSXIIjTAIS A TIEMPO

VÍAS URINARIAS
Clínica C. CR0I7S Director propietario ]Dr. GSLSSiSSL OrOUS
En breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia é inhalaciones.
TlnciTYID+w'fl mva + ïe! en las horas de consulta especial, mañana, de il á 2, y tarde, de 6 á 7.MUdimCt^XlCti giaUiâ consulta clítica de 8 á 10 noche, todos los días laborables.

S6, piral., BAÉOEÉOlSrA.

Debilidad g*enésioa, enfermedades sezualesi post-amorales,
===x===;=( Curación rápida, segura y definitiva. )======

EDF lAEHll
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la curación radical de los

tanto los Internos como los
externos ó de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar ai enfermo.

40 AÑOS DÉ ÉXITO, 40
De venta en todas las bien sur¬

tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

DESCONFIAR

CI ettreto
d« Magnésie ,

. Bishop es vne |
; bsbids refreieasts
; qui puei)« .«Jamarse
' coo perfecta seguru
Oad du«antc todo ci
• fto. Además de ser

agraiSable como De»
bida matutin#; obra
COQ suavidad sobre

I el «ientre y ta pieL
I Serecomieedaespe*
I ciatœente para per*
; eonas delicadas f
niAos.

DE IMITACIONES

T Cl oitreto dm
Mapaeala Graau«
lado CferNoaoaa*
(e de Blehop. ori<
fiinalmence inventa,
do pop Alfaeu Bis*
MOP, es (a única pre*

ftsracíón pura entreas de SU clase. No
bay oiogúQ eubati*
tuto otaa -bueno».
Póngase especial cuí*
dado en exigir que
cada, frasco lleve ri
nombre y las senas
de Alpsco Bishop.
4ò, Speiman Street.
London.

En Farmacias* Oa'aconflar de imitaciones

MAONESIA OC BISNOP

FÍD.^SE FAR.^ CURAR LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGÓS

QUE CALMA, REGULARIZA y rORTIflCA LOS NERVIOS

DE1ÏEB8HLIBEIITE BEGOIEIDIDO POI LOS HÉDICOS HÉ! EWEnES
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),
COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.
Imp. de EL PRINCIPADO, Escudilleys Blandís, 3 bis, bajo.
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